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SELVA,Tablas 
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Selva, Tablas y Jardines, describe la parte 

de la exposición Ejem! Tree de la que me he 

hecho cargo. Una instalación de esculturas 

y pinturas que intentan resonar en acorde 

único dentro del pequeño espacio en el que 

conviven. Se relacionan, se componen en 

algo mayor. Y esto determina un recorri-

do a través del cual estas cinco piezas se 

miran entre sí y provocan perspectivas y 

encuentros variables: escalas, superficies, 

texturas, círculos. El árbol, claro, establece 

la conexión: el árbol-emoción, el árbol-ma-

teria, el árbol-icono.

Una vez dentro de la instalación, se 

proponen miradas diversas y contradicto-

rias sobre el árbol, siempre tomado aquí 

como epitome de la naturaleza, su parte 

humanamente más consistente. Toroide 

que une y nutre tierra y cielo. En cada una 

de estas miradas se alude a una experien-

cia emotiva acerca del árbol -de su entidad 

y sus lugares- de distinta procedencia entre 

la materialidad opaca y luminosa y la tem-

poralidad más transparente. 

Registros desde lo procesual a lo 

poético que se mezclan y se manifiestan al 

recorrer el microespacio de exposición que, 

tras asistir a los bosques de Ana Balboa y 

Marta Linaza, se inicia por un breve pasaje 

que desemboca en una suerte de cella que 

acoge a la mayor parte de las piezas; des-

pués el recorrido inverso. 
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Selva de Lulu (Luz velada). Las dimensio-

nes de esta pintura son excesivas para el 

espacio que la acoge; más que contemplar-

la solo es posible experimentarla. Situada 

en el pasaje a través del cual se accede al 

resto de las obras, se inicia con ella el breve 

recorrido propuesto, y también despide a 

quien ya lo da por concluido. Por ello, la obli-

gada proximidad a su superficie es, desde 

un punto de vista de conjunto, una ventaja, 

pues tanto su visualidad inevitablemente 

fragmentaria como su pura materialidad, 

determinan la experiencia perceptiva de 

quien traspasa este pasaje obligado, dispo-

niendo a la experiencia siguiente. 

Selva, en el sentido misterioso de 

bosque oscuro y apartado: las de Dante o el 

barroco. Es así como a Lulu le gusta llamar 

a su bosque en la Dordogne, muy frondoso 

y sombrío, sin intervención humana, donde 

la luz, tan escasa, se filtra en mil metamor-

fosis, el espacio-tiempo se confunde y di-

lata esquizofrénicamente y una hoja tarda 

una eternidad en caer desde su rama a tie-

rra. Su arbolado de castaños sirve con sus 

siluetas de base figural al fondo del cuadro, 

antes de superponer el sistema palimpses-

to de signos, capas transparentes y filtros 

verdosos que caracteriza la imagen-mate-

ria  final. 
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Tabla, taula, tavola, table, mesa. La materia 

del árbol, física y míticamente nutricio, una 

vez elaborada en planchas aplanadas se 

convierte en la tabla, en la mesa que sopor-

ta los alimentos y los objetos. À table!  La 

madera nunca es material sin más, siempre 

es árbol que porta mundos e imaginarios, 

como los escritos en sus interpretables ve-

tas y nudos. Siempre alude al bosque ori-

ginal.

Tabla (Tallando) Se apoya entre suelo y 

muro con un marcado sentido de provisio-

nalidad, de objeto abandonado o almace-

nado. De tablón dejado contra la pared. En 

otro espacio podría aparecer horizontal, 

poco importa. Esta escultura es, por una 

parte, la metáfora formal de un devolver la 

madera, el árbol-tabla, al bosque original 

donde todo, como las hojas secas, se cur-

va, se retuerce y alabea antes de su des-

composición final en humus. Por otra, la 

expresión de un proceso, un tao de expe-

riencias relativas al sonido, al olor, al tacto, 

a la cadencia del tallar, al ser de la madera, 

mediante el cual unos cuantos tablones -ya 

un solo tablón- vuelve al bosque, acogedor, 

ondulante, silencioso.

Tabla (Algunos intentos) Esta talla parte 

igualmente de la noción de tablón, aun-

que ahora sometido a mayores deforma-

ciones. No solamente aquellas que curvan 

y alabean, producidas normalmente por 

cambios bruscos en las condiciones de hu-

medad; también aquellas que se sueñan. El 

camino emprendido aquí es así más oníri-

co. Surge de la pulsión arquetípica de hollar 

una superficie, una membrana, sin lograr 

traspasarla, provocando en una cara una 

convexidad o proceso equivalente a la pre-

sión ejercida en la opuesta. Esta tabla tiene 



Ejem! TREE

46

que ver con el cuerpo, por ello su tamaño, y 

tiene que ver con el erotismo, pero en defi-

nitiva no es más que un extraño objeto que 

parece estar esperando, ahí apoyado, el 

momento de ser útil, como una represen-

tación de la imposibilidad, una representa-

ción de algunos intentos infructuosos. 

Jardín de Leonardo 1 y 2. Como contra-

punto a la materialidad reificada, luminosa 

y apenas disimulada poéticamente de las 

esculturas-tablas, y situadas precisamen-

te enfrente de cada una de ellas, se hallan 

dos pequeñas telas pintadas. De muy frágil 

instalación, colgando sin bastidor alguno 

ligeramente separadas del muro. Contie-

nen fragmentos figurales tomados de la 

Annunciazione de Leonardo da Vinci (Uffizi) 

Esa franja de árboles de jardín cuya silueta 

recortada contra el cielo hace aun más mis-

teriosa y melancólica la escena. Un paisaje 

simbólico, como no puede ser de otra ma-

nera, pero que respira ya la emoción subli-

me de la lejanía. 

Estas pequeñas telas se sitúan en 

este gozne entre simbolismo y emoción, 

entre citación culta del jardín y expresión 

romántica del paisaje. Pero, sobre todo, 

sitúan sus sombríos árboles y sus mate-

rialistas cielos tormentosos y estelados, 

en oposición artística con las esculturas. 

Jardín de Leonardo 1 cuelga frente a la su-

perficie alabeada pero lisa de Tabla (Tallan-

do), compartiendo ambas un nivel mínimo 

de decisiones formales y simbólicas. En 

eje cruzado, frente al lecho hoyado de Ta-

bla (Algunos intentos) y sus 10 profundas 

concavidades circulares, se hallan los 14 

bornes dorados, celestes, distribuidos por 

la superficie de Jardín de Leonardo 2.
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Tabla (Algunos intentos) (1999)    205 × 61 × 40 cm- Madera de abedul.
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Selva de Lulu  (Luz velada) (1994)    205 × 200 cm. Resina acrílica y cargas.
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Tabla (Tallando) (1998)    315 × 67 × 40 cm. Madera de abedul.
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Tabla (Algunos intentos) (1999)    205 × 61 × 40 cm- Madera de abedul.
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Tabla (Tallando) (1998)    315 × 67 × 40 cm. Madera de abedul.



Javier Mañero

53

Tabla (Algunos intentos) (1999)    205 × 61 × 40 cm- Madera de abedul.
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Jardín de Leonardo 2 (1993)    38 × 31,5 cm. Resina acrílica y cargas.
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Jardín de Leonardo 1 (1993)    38 × 31,5 cm. Resina acrílica y cargas.



Ejem! TREE

56



Javier Mañero



Ejem! TREE

SOBRE LOS 
ARTISTAS



61

Sobre los artistas

Reparte su actividad entre el taller y la do-

cencia e investigación universitarias. Ha 

estado vinculado a varias universidades, 

encargado de asignaturas de dibujo y de 

proyectos artísticos asociados a la escultu-

ra. Actualmente es docente en el área de 

escultura de la UCM. 

Como doctor e investigador en Bellas Ar-

tes, se interesa por historia y teoría del arte 

contemporáneo y del siglo XX, con espe-

cial atención al período de Entreguerras. 

Surrealismos, arqueología, arte relacional; 

son algunos de los temas que ha tratado 

en publicaciones y que también inspiran 

sus proyectos artísticos. 

Como artista visual ha trabajado en dife-

rentes campos aplicados, como el diseño, 

la escenografía o la escultura pública. En 

cuanto a la obra de taller, frecuenta, en fun-

ción de cada proyecto,  territorios propios o 

bien híbridos entre escultura, pintura y di-

bujo, proponiendo tensiones y atracciones 

entre la virtualidad del plano y la realidad 

de la materia. 

Estuvo vinculado inicialmente a la Galería 

Magda Bellotti, donde expuso individual 

y colectivamente en su sala y stands de 

ARCO. Posteriormente firmó proyectos 

permanentes de escultura pública, como 

Whispering (Corea del Sur, 2001) o Jardín 

de Planetas (Madrid, 2003) y participó en 

propuestas escultóricas en espacios pú-

blicos como Tallando (Aranjuez 2011) o 

Conversaciones con el paisaje en Monten-

medio (Cádiz 2015). Iluminaciones (y unas 

sombras) es su última exposición personal 

(Galería Arrabal & Cía., Granada 2013)

Javier Mañero Rodicio
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